Elementos de un método de educación para la paz y resolución de conflictos para la infancia y juventud en vulnerabilidad de sus derechos. by unknown
«ELEMENTOS DE UN &TODO DE EDUCACION 
c- PARA LA PAZ Y RESOLUCI~N DE CONFLICTOS J ,,\\ 
PARA LA INFANCIAY JUVENTUD EN $'I\ - 
WLNERABILIDAD DE SUS DERECHOS» 
Luis Cárdenas Vásquez 
SERPAJ CHILE 
a c<imprcnsii>n y rxpiicación dci Pobreza, Conflicto y Violencia 
niño(a) o jovcn cn siniacii>n dc ncsgo 
social, que ve vulnerado sus derechos Si bien no hay una causalidad directa entre 
y que incursiona pr<igrrs~vamrntr en cviiductas pobreza y CONFLICTO, rnrre pobrerd y 
conflictivas rcñidas con las normas sncralcs o VIOLENCIA, sin duda la pobrcza coloca a 
abiertamentecon principios lcLnles,haevolucio rluicn o a quienes la vivcn cn una situación de 
nado desde doctrinas que hacen prevalecer los vulnerabilidad. 1.a pohrcza es un elemento de 
aspectos biolORci,s y la responsabilidad indivi- csüi.s crónico o d r  violrnda iatrntr, que provoca 
dualcn lac<inducta, Iiastaeuplicaci~>nrs<luercco qiir rl individui, sc sienta cn una sitiiaci0n de 
gen la comprensión holística de los fcniimcnos dcscquil~l~no yvca amcnaza<la su intcyida<l fisica 
sociales que permiten considcrar la influcncia dcl y psíquica cn fiirrna pcrmancnrc. 12s cr~ndidones 
entorno en la cvnducta drl indmidu<i. sociocconómicas son cn definitiva causa dirccta 
D e  esta manrra, s r  purdr afirmar q ~ i c  la o coady~ivantr <Ir procesos de vir>lrncia ygrne- 
conducta humana (saludabie o disfuncional) sc raciiin dcconflicros. 
considera como producto d c  un  prvceso Sc dcbe dcstacar cn forma cspccial la 
interactivo entre CI individu<i y su medio relación cxis tcntc  cnrrc  vulnerabilidad 
ambiente. psicosocial y pobreza. en sus efectos para la 
<:cm el conccp to  de «arnbientc», nos familia, la infancia y juventud de sectores 
rcfeiimos a factorcs macro ymicrocstructuralcs; p<>pulares. lista situacií~n cs siisccprihlc <Ic scr 
desde las rrlacionrs rnme l<is individuos con su abordada desde la perspectiva de la cultura de 
cntorno inmediato hasta el ccinrcxto social, los derechos humanos y dcsdr la cultura de 
ccontimico~culniml c insutucional cn d<>nric éstc la paz. 
se drscnvuclvc. 
Cultura de los derechos humanos 
1.uir <:irdcnai V. cr T.icciicia<io cn  'Ccologia cn la 
Llmvcrsidad Cat6lica dc <:hitc. Ls I>irccror I>rcsidcn~ D c s d c  la cultura de los derechos 
rc dc la <:<>rponci<>n S?rriri<i I'nr ) Iiisucir, SIiK1,AJ 
<:liilc. humanos, rii efecto, la pobreza d r b c  ser 
considerada como r<rituuidn de priva"& de /o 
necerano,) (Valentine), como «nfumOn .socia/ que 
priva dobkmente: a% los bzenery servinB, brúicory de 
condinones de dignidd de t. ti&,,. 1.0s derechos 
humanos nos remiten, rntonces, a laadignidad 
del cuerpo» y a la aspiración dc que cn la 
sociedad haya lugar parala vida corporalde todos, 
porque otodo l o  que /lomamor vida acontece 
corporalmente; e,, d hiivlr de nutihni mcpar, dónde 
aún lo pmpiamente eqirihrai se puede expm'menfan, 
(Hugo Assmann). Este conccpto vida-corpo- 
midades aplicable m t o  al ámbito delaexistencia 
individual, como análo~mmrnte, a la inserción 
en procesos bio-socialrs, los que conforman 
sistemas dinámicos con modi~s diversos d r  auto- 
regulación. En este sentido, ierpoiibh heieruno 
tzktura de toda LI étim de los derechos hummor bo/o ti 
ángulo de hs derechos de los merposy de íos rehciones 
de nu&o n / q o  mn JmundnqtJmberto Eco). 
A este respecto, la perspectiva de una mkura 
de lar derechos humanos, sc ve rcfciriada por el 
reconocimiento del valor e importancia que 
cobra la aplicación a nuestro ordenamiento 
juridico nacional del instrumrnto internacional 
dc la Convención de Los  Derechos del 
Niño. El nuevo paradipa  que introduce esta 
Convención es la ct>nsideración del niño(a) 
como real sujeto d e  derecho. 
1.a Convención nos viene a drmostrar que 
de la manera que rl ordrnamiento jurídico de 
un Estado trate a los niños, de esa manera 
dará cabida a una sociedad más plenamente 
democrática, solidaria y respetuosa de los 
derechos humanos de todos y cada uno de 
SUS ciudadanos. 1.a condición de sujeto de 
derecho de los niños, y no cn cambio sólo 
como dcstinatarir~s de acciones asistenciales 
o de control social por medidas ejecutadas por 
el Estado, cs una visión nueva y fundamental 
del Derecho Internacional de los Derechos 
biumanos. 
1.a legislación de los estados sometidos a 
la Convención ha de considerar esa condición 
de sujetos d r  derechos, sin cancelarla a 
pretexto d r  consideraciones de bienestar 
provenientes del diseño de p<iiíticas sociales. 
Estas políticas sociales han de ejecutarse sin 
desmedro de la condición dc sujetos de 
derechos que los niños poseen. Esa condición 
habrá de orientar y, a lavez, limitar, las politicas 
públicas de  los estados. Así  mismo, la 
Convcncií~n traia una línea de continuidad 
cnt rc  l a  i n f a n c i a  y c o n d i c i ó n  d e  
ciudadania.  La ciudadania entendida no 
como la mera adscripción de derechos, sino 
como la capacidad de utilizar csos drrrchos 
para ser oído. H s  prnpio del ciudadano tcner 
voz y scr capaz dc asumir puntos de vista. 
Existe, por tanto, una estrecha vinculación 
entre dcrecho a ser escuchado y la condicibn 
dc ciudadania. 
Cultura de la Paz 
Por otra parte, desde la cultura d e  la paz, 
cabr considerar la situación de conflicto que 
geoerala pobreza. la violencia d r  los sistemas 
cotidianos, estructurales y simbólicos, aplastan 
las necesidades corporales de las familias y de 
niños(as) y jóvenes en 10s sectores piipularcs, 
lo que a s u  vez provoca aumento de violcncia 
cn el mcdio familiar y social, tanto por la 
privacihn dc 10s mc<lli,s ~iiatrriales <le la vida 
c < m o  por la pnvacirin < I i .  :afecto y del scnti<lr> 
dc la vida. 
W'einstein, afumaquc Ii,s pi,brcs sc intcgran 
al sistema social, pero dc un  modo incstai,lc y 
subordinado. Lluch<,s de 10s conflicri>s qiir 
presentan, se ilcbcn a su Iiirm~ <Ic inscrciiin cn la 
sociedad qiic proclucc, ni, siili> <l~ticulta<lcs para 
la sobrelnvcncia matnwl, sin,, <lur hace quc tcn~u..ui 
r>hstáculos parA las metas) nic<li<>s que prcsrnl>c 
la sociedad. 
Más allá de la privaciiin ccon<imica, los 
efectos psic<isucialt.s d c  una situlciOn ~ l r  
pobrria Urgan a conformar iin sistcmadc viila, 
estable en el tiempo, y qitc vicne de gencraci0n 
cngeneracií>n, a Ir> largo <Ic iina historia familiar 
c o n  diucrs<is grados dc confl ic t<>s i 
inadecuacifin en la form:i ilc inserciiin cn la 
sociedad. 
Pobreza y aprendizaje de la 
desesperanza 
En tal sentido, pucJr ci>rnprrnrlcrse una 
directa rclaciiin cntrc pobreza y aprendizaje 
de la desesperanza, cnrcn<l~rndo ésta r<>nio 
r,"qr<e//,r ~.,pe"rn"<i, ó;. firi Iqqro. rqrhri,,., <n e/  
hempoi>. lis imp<irtante aclarar quc la pol>rcia 
e n  sí, no produce ncccsariamcntc compor- 
tamientos t:ilrs como inactividad, pasi\,id:td, 
hi>stilidad <, <Icsarraigi>. 1.a vivencia <le la 
pobrcza no es <ictcrminista cn los ci>mpr>r- 
tamicnt<is o actitudes dc las personas. Sin 
embargo, cntrr los impacti>s de la pol~rcza, 
Scllgman <Irsciil>rr qitr I;i piilirrva trac c<>tislg<i 
frecuentes e intensas e x p e r i e n c i a s  d e  
incontrolabilidad c inestabilidad, cs <Iceir, 
la srnsación <le q ~ i c  a prsar quc sc Iian hcchci 
csfucri<is intcncii,n:iilos. Ik>s fact<>rcs crternos 
son niás dctrrniinatitcs, y no sc ticnc contn>l 
dc I:i situacii>n. l a i i t i >  más intrnsas y trmpranas 
s a n  I:is rivrncias e inipct<,s <Ic la pr>hrcxa, hay 
may<,r rfcct<i hacia rxpericnclas, dispr>sici<in y 
ac t~rudcs  de vulncrnbilldad, indcfcnsión, 
ilcscsprranza y ci,n<luctas dr s<icializacii)n 
<Iwalu~ta<las y ri>ri(l~cii\-a?. 
Violencia y aprendizaje de la 
lógica de la guerra 
I>rsilc la cultura d e  la paz,  la sitiiaci6n 
<ic Ii>s liivcnes, niñits y nifias ya sea cn situación 
dc vulncrahilidad <Ic sus dercchr>s, cn siruaciím 
<Ic ricsgo social, rri circunstanci;is de  con^ 
\.crtirsc cn ~ n f r a r i i ~ r c s  <Ic Icy o bien con  
c~ractcnsticas de o>niliictas c<inflicnvas, nos iieva 
a tomar scnsihilida<l y hacernos cargo como 
~oric<lad dc la grave situación d e  margina-  
lidad y d e  exposición a la espiral de vio- 
lenciaque ellos sufren. Situacibn dc vir>lencia 
taritocn cl nivcl pinlicial yrcprcsi\,r,,cr>mr>cn cl 
pr<,pjo nivcl dclicrivo ~Iónde sr gcsta cl joven 
irifr:icriir < >  rn ci>ncliict:is r<>nflicti\:is. 
Sitiiación rlc vii>lcncia que provicnc dc una 
s<icicdad q u c  culrurilmcnrc discrimina y 
estigmatiza a u n  niño v/o  jorcn pohrc cornr, 
tin ~x>tcncial dclinciicritc, nsic<,m<i <le las condi- 
ciimcs psicnsocialcs, larniliares g si,ci<irc<inómt- 
cas que son las causas quc, cn dcfinitiva,gcncran 
las c<,nductas dcsa<laptadas, agresivas y en  
r,~riflicii~c<iri la i istlrl;i. 
lin cstas circunst:incias. una visliin basada 
en la cultura de la paz, se esfuerza por romper 
este &culo de vicilencia y pcir superar todas las 
formas que configuran el paradigma de da 
violencia como respuesta a la violencia». 
Ya sea laviolencia de la soc~cdad para reprimir al 
agresor (con medidas de tolerancia ccro <i simple 
negación de sus derechos básicos), o bien, la 
violencia del desadaptadr>/marginado para 
sobrevivir en medio dc una sociedad que lo 
violenta desde el momcnto de nacer. 
<Represión o búsqueda 
pedagógica de integración? 
Desde la cultura de la paz y la no-violencia, 
creemos en una sociedad que siemprc podrá 
hacer más y mejores esfuerios para ser más 
humana y solidaria, al mismo tirmpo que 
creemos en la capacidad y posihilidad real d r  
«recuperación dcl sujcto y su dignidad». Se 
trata de optar por caminos y formas de 
resolución del conflicto, que descarten 
soluciones que destruyrn a la persona rn lugar 
de ofrecer los medios para integrarse a la 
sociedad en forma alternativa al delito. 
Una pedagogía de resolución alternativa y 
creativa frente al conflicto nos da cuenta de que 
las medidas o penas alternativas a la privación 
de libertad, a la larga dan mejores resultados, 
porque, respetando los derechos humanos de 
los -os y jóvenes infractorcs de Icy, sc propone 
cstablecer con ellos un «nuevo trato», en el que 
ellos aprendan también la perspectiva del 
respeto a los derechos humanos de los demás. 
En este sentido, la recomendación dc la 
Convención coincide cn cstablecer que la 
privación dc libcrtad del niño «se utilizará tan 
sólo como mcdida de último recursn y durante 
el período más breve posible». 1.a cárcel, pese 
a que siempre se puede avanzar más en «huma- 
nizarlm, es O, acaso sebpirá siendo) d paradigma 
dc la violaciiin a los drrcchos. Desde esta 
pcrspcctiva, la privación de libcrtacl de niños g 
jóvenes va a resultar como un recurso despm- 
porcionddo (porque subjetivamente es mucho 
más dolor<isa para un niño), perjudicial @ara 
cualquier intento dc promover un desarrollo 
constructiv<i, reeducador o rehabilitador) y 
socialmente conudproducente (porque a la 
lar@ pri>ducr más drlincurncia). 1.a cárcel, pare- 
cerá a veces inevitahlc emplearla, pcro preci- 
samentc partiendo dc lo que realmsnte repre- 
senta. 1.0s esfucrzos de una Pedagogía de reso- 
lución alternativa y creativa de los coniüctos se- 
rán para limitar su aplicación lo máximo 
posible, coincidirndo con el espíritu de la 
Convención, las aspiraciones y fundamentos 
de una cultura dela paz y, felizmente ahora, con 
los nucvos criterios y medidas que establece el 
Antrproyrcto de 1.cy sobre «Responsabilidad 
por infracciones juvrnilrs a la ley penal» 
preparado por el Ministerio de Justicia y en 
procrso de tramitación en rl Parlamento. 
Pedagogía de resolución de 
confiictos 
Dc acuerdo a los clemcntr>s antes descritos, 
cobra importancia un mi todo de trabajo 
denominado como Pedagngia de Resolución 
de Conflictos, cn cuanto aplicación de los 
principins de la no-vinlcncia y cultura de la paz. 
lis dccir, en los di\.rrs<is proyectos y lincas dc 
acción q u c  se  renliccn para siipcrar los 
cnnflict<is que viven los distintrts grupos 
objetiwis i, sujrt<is <Ir1 ni~inclo popiilar rn 
situacion dc pobreza \vulnerabilidad psicoso~ 
cid, en 10s cualcs sc dcsarrulla la misifin dc 
SENAMII, sc trata dc I,iiscar la«recuperación 
del sujeto», en sus <Iiniensioncx pcr.;onales \. 
sncio-ci>munitanas. I L B  liindamrnial es des>nti~ 
derh tnnbninz, ki de.r~.eoii>rr<~ty+ y dmrudo. I < I  ohjctivo 
central scrá buscar, para cl suicto rn  ~iruación dc 
pobreza y vulnerabilidad. la toma dc conciencia 
de su dipilclad y ailti,cstin>a, la *i~pcraciiiti <Ir 
sus mie<los y frustraciones, y, la posibilidad 
efectiva dc asumir su propia capacidad de dar 
rcspucsta a 10s ci>nflictins. 
Iin tal scntid<i, las sit~iacirincs <Ir vulnera- 
bilidad pucdcn s r r  rr\,crtldas nicrliantc 10s 
prnpins  rccursos prrsonalcs, fortalezas y 
dcsarroll<i <Ic hahili<la<lcs para haccr frcnte a las 
situaciones conflictiv:ls, I h ,  que cs ci>n<icidr> hoy 
Iiajo cl crmccpri, clc r,resilirncc<» (lidgtli 
GrnthrrlL). IiI crecimiento en la autoestima 
sc logra c n  cl dcsarrr>llo dc  la parricipaci6n 
grupai. mediante la p3rticipacifin con otr<is para 
cnnseguir autovaloración y capacidad de 
cambio y de resolución de conflictos. 
I>cl mismci m<id<i, la rlimensifin práctica dc 
«opmnder hh~~irndori» y y,,,/« a oimr,> (l1 f a d a ,  la 
cr)miini<la<l y redes li,c;ilcs) sirac para desarrollar 
la capacidad dc asiiniir responrahilidad o 
recuperación de la conciencia social que 
permite autcigenerar y :>silniir lniciatii.as cn sii 
cntorno. 
Esta perspectiva dc trabajo sc rcaliza, 
cntrmcrs, <Ictitr<> ilr i i t i  !iiarci> < I I  I;ictibilicla<l 
y esperanza, por cu:int<, no todo está ~irrdido, 
cri la mc<l~ila qur sirniprc cs pi,sil>lc rcalizar 
divers<is rsfiicri<>s c Iriiri;itrvas para la rrciipera~ 
ción dcl sujcto y su di~mlilad y para scuvar las 
capacidadc.; y rrcursus, cl prr>tagi>nisni<, propi<, 
del sujcti, y <le siis rcdcs dc rclacibn en las 
lnstan~iss c<imunitaiias <lc S U  entorne,. 
violencia ticnc quc ver c<in la convicci<in de la 
grandeza de la persona, es dccir, con la 
capacidad poder dc cada sujcto, personal y 
s<>cialnicnir, su capacid;td <Ir oponcr resistencia 
a la aiolcnci;i cntcrior, iIc <Icsobedeccr la lógica 
c icp d c  la violencia c injusticia durninanrr 
rrici,ntr:ir I;i r$i,~q<~ di lII r.rhdd> cn su propia 
<lignida<l <-i>mo persona y s u  cfcctivr, 
protagnnisnio para cl cambio y para asumir 
propuestas pr>sttivas y crcativas en la rcsoluciiin 
dc los crinflictris quc climinan las formas y 
fucntcs de I:i violcnci:i.' 
l i n  ilclinitiva, frcntc al proceso de la 
vulnerabilidad gcncracla por conillc!orics de 
pi>hrcza y dc pri~aci<in dc medios d i p o s  de 
vida, qric cn lo fundamental rcsicntcn y ijulneran 
la capacidad rie scr siijcti, y c<instituyen un 
aprendizaic dc  la <Irscspcranza, c n  cuanto 
cxpcriencix cmoriva y tradici<in cognitiva 
(rrsipaci<in) de incap:ici<lad de contri>l de lo 
rntern<> y <Ic indcfbns~iin rescnticla ante cl 
rnrorno si>cial, se encuentra la pi>sil>ilidad de 
scnudi> cn cuanti) capacidad de recuperación 
del sujcto y delaesperanza. 
' En  c.,r p<r.]><c,i\a <,,: , , i<l<, <;~,i<llii hll>lr 'Ic X < > ~  
v ~ < , l r n c l a  .r rctirrr al cr i r i icr i r r r> dr In «srr)ngrnhn» 
(,*fucim <Ic I:I vvi< lzd~ qciv ~ I i ~ r n r f i ~ ~  a l a  pcrsona) y <lc 
Ix aahinir:i» («ni, uru clc I:i ui<ilcncia» quc rrcurrc :i 
,,,,a f,>r,;,l<.,., ,,,[>C,t,,. q,,r \,,1,crs 1% ,~,,,IC,!L,;I) 
Esto es, el trabajo metodológico integral de 
una Pedagogía de  Resolución de Conflictos 
que significa un proceso de derapnnderh &a de 
/u dererperanza, de /a ujo/e~~cia,y de fa nrJurhRa 
dom'mnte, mediante el descarte dc toda forma 
de asistencialismo o patcrnalismo, en la medida 
que se despiertan espacios, capacidades y 
habilitación del prntagonismo, a niveles personal 
y comunitario. 
De tal manera, nuestras iniciativas deberían 
intentar superar visiones que ponen el acento 
en las características deficitarias y carenciales 
del sujeto de intervención o del sistema 
comunitario, ya sea por los índices de privaci6n 
económica, cultural, educacional, sensorial o 
deterioro de los sistemas socializadores (famiua, 
escuela, pares), 10 que provoca un pe lyo siempre 
latente de institucionali~ación asistencialista, 
represiva o represora hacia el sujeto de internen- 
ción y su entorno comunitario local. 
Por el contrario, una propuesta de inter- 
vención metodológica de Resolución de 
Contlictos quiere poner el Cnfasis en una visión 
positiva y creativa de las pvsibilidadcs de nuestro 
sujcto dcintcrvcnción. A partirdc las condicio- 
nes peculiares de vulnerabilidad, de sus privacii>- 
nes emotivo-cognitivas, de sus miedos y fms- 
traciones, poder generar procesos de cambio y 
fortalecimiento de sus recursos personales, 
comunicacionales y sociairs, de la potencialidad 
de sus alegrías y esperanias. 
Sistema comunitario y redes 
sociales 
I'vr 11i mismo, dado que nuestro sujeto de 
intervención pertenece a un contexto propio y 
I<ical, es necesario un encuadre positivo d e  s u  
sistema comunitario en términos de recursos 
y de la posib~lidad de emergencia de éstos, su 
distribución, mancjo y <iptimización. Recursos 
psicosociales propios de las redes, recursos 
relacionados con cl poder, participación en 
organizaciones comunitarias, implementadón de 
proyectos que contribuyan al desarrollo local. A 
este respecto, cs importante senalar que la 
intervención en los sistemas comunitarios 
populares, dcbc necesariamente ser entendida 
desde sus propias reglas de funcionamiento y 
dentro de su  lógica cotidiana. Para rsto, es de 
suma importancia el modo d e  inserción y la 
forma de aproximarse al conocimiento de la 
comunidad, dc los medios más utilizados para 
la sobrcvivencia cotidiana, los festejos, las 
historias y los acontecimientos que la gente 
recuerda del sector, etc. 1 u cual está dado por la 
legitimación de las insutucioncs cn cl scctor, dc 
la mancra de rrlacionarse con la escuela, familia y 
p p o s  diversos de la comunidad. 
Cabe destacar, quc un mediador de los 
efectos de los eventos negativos es cl apoyo 
social o redes sou'alrs, definidas estas como 
c l  conjunto de contactos personales que 
intcrcambian apoyo afectivo, ayuda material y 
otros servicios tales comr) información y 
contactvs sociales. 
En cuanto a sus func!oncs, las redes 
sociales posibilitan la integración social dc las 
perscinas, ci>nrril>iiyn al desarrollri dc  s u  
identidad, cumplicn<li> una fiincibn <Ic com- 
pañia, apoyr, cmocii,nnl,kmíaiia, conscjii, rcplación 
social, ayuda matcnd y servicios, las rcdcs deben 
partir d r  la historia pcrsi,nal y ilc la propia 
identida<l <le las personas. 
Cahc scñalar que las rcdcs s<,cialcs tienen 
ciertas caractcristicas citructuralcs y cualiratkas. 
Dentro dc cstas carariciisucas csrriictur;Ls qiir 
se consideran iniprrtantcs para la capacida<l 
de entregar apoyo, s i  piicdcn mrncii>nar: la int i~ 
midad (quc permita cr>rnunicar hcchos y  s e n ~  
timienros privados), intek~i<la<l s<icl:il (pcrniirr 
prci>cupacilin c inrcrcsrs cr,mparti<bis), aconsejar 
(se rcticrc a la capari<la<l <Ic dar oportiinidad <Ic 
aconsejar yg,u,Riiaraorrosj, rali>ncl<in (qiicrcafima 
la auto~stimaj, confi;inz:l (que sipifica la alianza 
confial>lc) y i>nrotaci<ln. 
Elementos Componentes de un 
metodo de resolución no violenta 
de los conflictos 
I>e acucrd<i a una visiiin i n ~ c ~ r a l ,  social 1. 
humanista del prnlilcma dc la viilncral>ilida<l 
de  los niños(as) y jÍ)rcnes p o r  causa de 
c<>ndicii ,ncs de pinl>rcx;i, Srrpaj 1,uscar.i 
intencii,nnr una  csrratcgia dc intcrvcncl0n 
basada cn «Id pr"li<n,lr?,xi"e d<iu /Ir, rmpLmnni~i 
ronolcr dr ror rnodelulo dr,qrrhh m r~dt.o>, con rl fin 
dc  «ionrohdo,norr,n /m/>li/o cot , ,unit~~noprr>,~~~t ir~o,~/o 
de rehab;L/a'idnr>, a piriir tanto dcl protagonis~ 
rno propio de los siijct<,s infanto juveniles y 
niros actilrcs socialcs de la comunidacl (familia, 
dingcnrcs ci,munitarios). como tanil~ikn a parrir 
dc las rcalidadcs locales y  sus rcdcs dc organizí~ 
riones c ~nsiitucionrs ~ i ú h l i c a s y p r i v ~ d ~ s  
<:onsi<lcramos rclcranrc la ncccsidad de 
superar rnodclris dc PrcvcnciOn y/o  Rchal~ilira 
ciim rcducti~iis,  basados cxclusivarncntr r n  
asprct<is  I>ir,-psici i-niCclic<is, cn formas 
asisrcncialistns o en aspccros cstrictamcnte de 
itiliirmaciOn-cognirivos. 
k:n tal scntidi, ,  10s c o m p o n c n t e s  y 
cstratcKi:is ,Ic un Xlrr<>ili, dr Prcvcnc!iiri y / < >  
Rchahilitaci<)ti para supcractiin <Ic Ii>s conflic- 
ti>s de una infancia (lañada o cngravc ricsgodc 
vulncral>ili<l:id c sus dcrcchr>s drbe ci,ntcrnplar 
los s ig~wnics  NZVELES Y DIMENSIO- 
Nive l  d c  la Emot iv idad :  quc asurnc la 
ticcesidad pcrsonal y cmi~t i io-corporal  drl 
NI&'<)-~O\'l i l \ '  [,:ira rccupcrar  riiveles 
ni2)-orrs iIc autr>-citrma y auto-valoración 
timo fartiiris clarcs para la auto~ayuda,  auto^ 
protccciiin y prt>ccs<> rc-cducntivi>. <;om<i 
rstratrgia dc rjrcuciiin sc drlirn buscar formas 
<Ir espacirbs rdiicatir<>s, mrdiantc rallcrrs <i 
pr<yqanias < I i ,  rnrdrn psiri>social <pie pcrmiran 
r luc los niños(as) y i<ivcncs <lcsarri>llcn su 
expresividad y emncinncs, sus scnrimicnros y 
c<inflicti>s. ;irl<liiirien<l<, h;il>didailes pcis<nnalcs 
y dc ~nrcracci<in si>cial, a partir dc sus propias 
capacidailrs y dcntn, <Ic un proceso de rr- 
c<lucaci<in y <Icsaprin<lizalc de la vii,lencfa, lr>s 
miedos y <Irscspcrnnzas. 
N i v e l  de lo  Vaiórico: quc afuma la capacidad 
dr conciencia de Ir>\ iiiiit>s (as) y iiivcnrs, pi>r 
cuanto si>ri mpaccs clc <Icsarrollar v~l i>rcs  y 
:rdquinr ccpnctcncia cultura dc rcspc>nirhrlidad 
y dignificación de si mismo para~decin, y «hacen> 
algo por su sociedad que lo margina o e s t ipa -  
uia. En los propios tallrrrs y programas se 
realiza este proceso formativo hacia valores y 
un marco orientador para afirmar la dignidad 
del niño (a) y joven y reforzarla responsabilidad 
ante si mismo y ante los que Ir rodean. 
Nivel de lo Práxico: qur asume la dimensiún 
práctica de aprender haciendon y «junto a 
otros» desarrolla capacidad de asumir rcspon- 
rabilidad o recuperación de conciencia s o d  En 
los talleres y programas dc trabajo los niños 
(as) y jóvenes tienen la posibilidad de planiticar 
sus iniciativas y cjccutar diversas acciones 
demostrativas de su  responsabilidad práctica 
hacia los demás, hacia su comunidad y entorno. 
Se profundizan diferentes p d o s  de I'revendón 
o de Rehabilitación cuando Ii~s niños (as) y jóve- 
nes son capaces de asumir su protagonismo y 
se responsabilizan tomando en forma práctica, 
iniciativas de réplica de la acción reeducativa, 
mediante iniciativas culturales, recreativas, 
dcpoi-tivas, ccológicas, educativas, comunicacio- 
ndes, es decir, capaces de implcmentar por si 
mismos diversas inciativas o formas de servicio 
haciaxcitrosn, ya sea a sus pares, u otros p p o s  
de su entorno comunitario. 
N i v e l  d e  lo Proyectivo: que asume que los 
procesos de Prevención y/n Rehabilitación 
dcbcn contemplar la superación de visiones 
de plazos inmediatos o de cortoplacismo. Por 
el contrario, se debe buscar la posibilidad de 
generar en los niños (as) y jóvenes una capacidad 
de articular un proyecto dc vida, quc a mediano 
y largo plazo permita asegurarles nuevas 
condiciones de vida y superar las situaciones dc 
riesgo y vulnerabilidad psicosocial. En tal 
sentido, el método de trabajo implica que los 
nitios(ds) y jóvenes de nuestros Centros de 
I'rcvcnción, o Rehabilitación tengan la posibi- 
lidad de acceder a instancias efectivas y cficaces 
de «oportrrn¡dades de fuhrmri, de reales posibiti- 
dades de planificar y concretar un <pmywito de 
uidmj. Para lograrlo el método aplicado en el 
proyccto buscará concctar al joven a esas 
oportunidades, mcdiante su inserción a planes 
de capacitación laboral, de educación formal 
básica, media o suprri<ir), o a instancias labo- 
rales propiamente tales. 
Estos recursos están disponihlcs en 
instancias públicas y privadas, en las políticas 
sriciales y municipales, pero no existe muchas 
veces la instancia que haga el puente, la efectiva 
inserción de jiivcncs que están en la cxclusiiin 
o en grave riesgo psicosocial. 
1.0s recursos del proyecto, de acuerdo a 
este método serán los mínimos necesarios 
para acornpanar al jiwcn en este procesci de 
orientación, inserción y mínimo plan de srgui- 
mientri para su mantención y permanencia, de 
manera de dar sustentabilidad proyectiva al 
proccso Jc I'revención y/o Rrhal>ilitación. 
Nivel del Proceso Social Integrador: que 
comprende que el proccso dc la intervención 
reeducativa dcbc hacerse mediantc la 
interacción de múltiples sujetos y actores, más 
allá del propio sujrto infanto-juvenil. En tal 
sentido, el método contempla la inclusión de 
diversos productos de intcgración de actores a 
la búsqucda de rcsoluciiin del conflict<i dc  la 
infancia desprntcgda y en situación de vu lnc~  
rabilidad dc sus derechos y en conflicto con la 
justicia. Así, la participación d r  la f a d a ,  como 
red primaria y <irlginaria cs fiundamental. ,\sí 
tambiCn, la participación dc  profesionales y 
agentes intermedi<is, públicos y privados, para 
que tomen concirncia, se formen en el disrño 
de técnicas y estratrgias de intcrvcncii>n y par- 
ticipen cn la húsqucda de caminos dc solución 
a cstos conflictos dc  los niñns(as) y jóvencs. 1.2 
participación de otros jóvencs, de dirigentes 
comunitarios y sociales del entorno de cada 
<:entro es clave y fiin<laniental. 1.a activaci¿>n, 
foi-taiccimicnto y coordinación de R e d c  Incalcs 
de Prevención (y/,]) Rehabilitación, a partir dc  
la participación d r  las <irganizacionrs sr~cialrs y
comunitarias, dc instituciones p(il>licas y 
privadas a nivcl local dondc sc aplicael proyccto, 
en la medida de que son estas redes c instancias 
organizativas las qu r  purdrn hacrr prrdurar los 
efect<,s de la intcrvcncií,n prcvrntiva, darle 
continuidad a dlvcrsas iniciativas y rcplicahilidad 
hacia otros grupos de beneficiarios. 
Utopía y esperanza para animar 
y provocar un proyecto histórico 
Esta  perspectiva mctodol<igica antes 
cxpucsta, neccsarianiente clcbe ser considera- 
da en perspectiva utópica, cs dccir, dche ser vista 
como proyecto de esperanza. Sc trata dc  un 
proyecto pedagógico q ~ i c  dcsdc la cultura dc 
la paz busca generar participación democrática, 
suprración d r  todas las formas de autoritarismr>, 
arrogancias, intolerancia o masificsciiin, 
dcspcrtando capacidades y fortalecimicnt<i de 
la sociedad civil para autosustentar sus  res^ 
puestas creativas, n<i violentas y alternativas. 
Es ta  utopía p r i ~ v o c a d o r a  d e  n u r v a s  
rcalida<lcs, d c  rcinucnción critica d c  los  
conflicti ,~ y bloqueos del p o d r r  violento, 
forma parte de una visión de «realismo 
esperanzado*, dc rso que nos hablaba Paulo 
I'rcirr, cuando decía: 'Za verdadera realidad 
no es la que es sino la qiiepuja por ser". 
lis realidad que cs cspcranza de si misma: 
c... en estm momentos históricos, como elque vivimos 
&y en rlpai~.y fiera de é4 es /a rmiidad misma que 
&a,.. timo hocer ~onveto Ir, inédito qus nnr rriqe 
que lurhemoi por é6j. 
Ciertamente, la esperanza snla no  transfur- 
ma el mundo, pero no  es posible prescindir de 
clla si sc quicrc tcncr voluntad de cambirr Vuelve 
a decir P. Frcire: <iNeceritatr,or Ja eqeransa d r c a ,  
como un pe? necesita el  aguapzlroi. 
Sin csprrania  no  podemos ni siquiera 
cmpczar procesos transformadores, peri, sin 
proccsos la cspcrania sc ci>rrompe y se  con^ 
vicrtc en (mágica dcscspcradóm> , y desesperanza 
es  lo  mismo que  quietud,  inmovilismo, 
mantrner el status quri. 
I ln  prnyrcto de espirania es un proyccto 
históricr>, por cuanto la historia está siempre 
cargada de posibilidadrs, a la vez que necesita 
de nurstros csfucrzi,~ y luchas. 1.a esperanza 
ncccsira dc la práctica, de la acciiin para n<i quedar 
en simple deseo. iiL? tsi>et?m~a nece~ita hechor 
par8 conr,etlzm en ruribdud htifinca,.(*) 
